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LOS ATENTADOS 


En uno de los grandes rotativos' bur- 
gueses y con tonos instigadores, se lan- 
ze á los vuelos desenfrenados, el ,acuer- 
do del presidente de la tiranía «yankee», 
autora de los asesinatos de las víctimas 
de Chicago. 

Está en el ánimo del mandarín ameri- 
cano, la recomendación al Congreso de 
los farsantes legisladores, la adopción 
de severas medidas tendentes á reprimir 
la anarquía. 

Se presenta ante la faz del mundo, co- 
mo único pretexto para plantear las 
medidas apuntadas, los hechos ejecuta- 
dos públicamente contra las testas co- 
ronadas de Portugal y otros paises, 
queriendo atribuir esos atentados á los 
anarquistas. Nada hay tan lejos de la 
verdad como querer complicar á los 
anarquistas, en los atentados de Portu- 
gal, Persia, Argentina y Norte-Amé- 
rica. 

Manifiestamente claro, sin duda algu- 
na está en la conciencia de todo el mun- 
do civilizado, que todos esos hechos, 
fueron ejecutados por hombres de ideas 
políticas; cuyo desenfreno de pasiones 
por escalar el poder, ponen al s>rvicio 
de una idea injusta con prévia y deteni- 
da deliberación de los hechos. 

No quiero apartarme de la lógica que 
me dice: que tambien los anarquistas 
cometemos atentados. No soy de los 
que pienso ocultar la mano, no quiero 
que los tiranos piensen que escurrimos 
el cuerpo á las complicaciones en que es- 
tamos realmente metidos: pero tampoco 
quiero que se confundan lo3 derechos de 
una causa justa y dignificante, con las 
pasiones corrompidas de tantas tribus 
ares que merodean por todas par- 

B. 

No soy partidario de la bomba ni de 
ninguna otra máquina destructora, 
(aún cuando creo que debemos enseñar 
hasta los niños á preparar esta clase de 
máquinas, pues las naciones no cesan de 
hacer acorazados) porque me horripila 
ver volar por el espacio pedazos huma- 
NO8 y correr la sangre á torrentes casi 
siempre de inocentes. 

Tampoco puedo admitir, que se com- 
pare el atentado anarquista con el asal- 
to político y el homicida bulgar: aquel, 
administra justicia encaminada á la re- 
dención humana, éstos realizan asesina- 
tos y asaltos con premeditación, alevo- 
sía y ensañamiento; obedeciendo los im- 
pulsos de las mezquinas ambiciones. 

¿Como se concibe confundir al amante 
cariñoso del bienestar social, econ los ti- 
ranuelos de oficio? Aquel, arrojala bom- 
ba y sacrifica su vida en aras de la liber- 
tad: éstos empuñan el arma homicida 
para apropiarse ellos, la que pertenece á 
todos ¿qué como puedo explicarme ese 
diverso criterio? Muy sencillamente; 
mientras el anarquista le arrebata una 
idea noble, digna y honrada, que ve pi- 
sotear todos los días; al político y co- 
rriente raterillo, le obligan los vicios as- 
querogos, con pensamientos inícuos por 
el usufructo particular de las grandezas 
de la naturaleza, ejerciendo toda clase 
de violencias'y coacciones para perpe- 
trar sus crímenes. 

El anarquista, no aspira al robo, ni «al 
mando; los otros, sí, y por ello precisa- 
mente cometen éstos sus atropellos. 

El atentado anarquista, tiene un ori- 
ginal fundamento quizás desconocido 
por las modernas agrupaciones científi- 
cas dedicadas al estudio del género hu- 
mano. Diversos fenómenos psicológicos 
obran directamente dentro del senti- 
miento humano, sediento de justicia, y 
cansado de sufrir; al contacto y choque 
de esa misteriosa corriente, surge el in- 
flujo irresistible tocando arrebato men- 
tal y con mano valiente muevela palan- 
ca de la justicia humana, para reivindi- 
car á la humanidad lo que es de la hu- 
manidad.  * 

Nadie que se sienta consciente y justo 
por propio convencimiento, puede ase- 
gurar no incurrir en subjecciones de esta 
naturaleza, porque llegará el momento 
determinado en la obscuridad interna, y 
la razon triunfa por encima de todos los 
sentimientos normales, saliendo aquella 
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fuerza desconocida al campo de la lucha, 
buscando por doquiera la perdida justi- 
cia. : 

Pretender presentar al anarquista ad- 
ministrando justicia “entre los cañones 
de la tiranía, al nivel del asaltante polí- 
tico en la obscuridad de la noche; resul- 
ta tarea que los pueblos justos admiten 
con el consiguiente desprecio merecido. 

Es pues, más que inútil, que el despó- 
tico y bárbaro ¿yankee», pretenda enca- 
denar la razón humana, donde no existo 
fuerza ni manera de apropiarse lo que 
pertenece á todos. ; 

Hé aquí, por qué no recibimos sorpre- 
sa alguna, ante las amenazas que se nos 
Jirigen; nuestro ideal, la suprema ¡usti. 
cia, nuestra legítima causa, la igualdad: 


No luchamos por el robo ni el mando, 


buscamos la libertad, nuestra causa ha 
de triunfar. 


ONIDRÁANREB ZECHNAS. 


—_———— 








¡QUE NO SE REPITA! 


Todo pasa... El bullicio internal, las 
mascaradas grotescas y empalagosas, 
los afeites y los derroches de bacanal 
orgía... todo pasa y vuelve la: ciudad á 
gu estado normal: los que4 manos lle- 
nas derrocharon el oro con lujuriosas 
damiselas vuelven á la fábrica, talleres 
Ó ingenios pensando en descontar su ex- 
cesivo gasto en la merma del jornal de 
aquellos que nunca el sol sale para su 
ventura. ; 

Ellas, las burguesas, las que su vida es 
un contínuo carnaval, se recogen de la 
vista del público para confundirseen las 
iglesias donde celebran entrevistas y de- 
dican plegarias á su Dios con alguno 
que otro cura Ó párroco de faz simpáti- 
ca y de aire torero. Ayer en alegre vals 
con los primitos, que desempeñan un 
gran papel en esta corruptasociedad in- 
terín los viejos verdes, paganos de todas 
épocas se entretienen y juegan á una so- 
ta ó un rey el valor de lo producido por 
sus asalariados durante la quincena ó 
semana anterior. 

Mañana en el confesonario platicando 
con su cura favorito. 

Tras la farsa de la careta carnavales- 
ca viene la comedia buía con careta y 
sayón de las santas hermandades de la 
religión que tiene por Director á un Dios 
que goza viendo que unos nadan en la 
abundancia, interín otros mueren en la 
miseria olvidados de aquellos que du- 
rante su vida les han dado su savia y su 
sangre, 

Tras de la mentira carnavalesca, que 
solo sirve para que los trabajadores dis- 
traigamos con esas danzas ridículas, á 
los capitalistas, haciendo cabrioladas y 
saltos de clown delante deesos soberbios 
palacios, por nosotros construidos; pa- 
gando tal entretenimiento con un aplau- 
so hipócrita Óó con unos cuantos centa- 
vos, que antes nos lo llevaron del taller 
para las cajas, tras de esto, repito, vie- 
ne la mentira religiosa, con sus ayunos 
y golpes de pecho para buscar una ab- 
solución por todo lo malo hecho y obte- 
ner un permiso papal para seguir min- 
tiendo y explotando durante el resto del 
año. 

Ya estareis satisfechas lindas obreri- 
tas, que servisteis durante un corto 
tiempo de adme reir de nuestros burgue- 
ses y vosotros obreros .entusiastas que 
ayudasteis llevar á cabo la pantomima 
tambien creereis haber cumplido un de- 
ber con la sociedad. Unos y otros solo 
habeis logrado remachar más, mucho 
más los eslabones de la esclavitud en que 
vegetamos. A 

Pero, todo pasa, y despues del carna- 
val, del disfraz y careta y del carnaval 
del sayón y la cruz; los que solo pensa- 
mos en mejorar este estado de cosas, 
procuraremos deciros, que no sirvais 
más de triste papel de paria é ilota; que 
penseis en el mañana, sombrío y tene- 
broso quo se presenta y que procureis 
por todos los medios de estudiar el mo- 
do de buscar el remedio para tanto mal, 


que no está haciendo de comparsa ves- 


tido de colores chillones para divertir al 
señor; sinó en la comparsa macabra de 
los desheredados marchando en pos de 


un ideal que derrumbe de una vez tanto 
fetiche y concluya con el feudalismo que 
nos aprieta la garganta durante todo el 
año para darnos rienda suelta unos 
días. 

Otros papeles está llamado á desem- 
peñar en la actual sociedad, pero sérios 
y de trágicos resultados si es necesario; 
por que si el obrero pensara por un mo- 
mento su triste y abatida situación no 
podría calcular, ni por asomo que jun- 
tos podrían andar el lobo con la ove- 
ja, el gavilan con las palomas, ni el ver- 
dugo con su víctim a, sin el riesgo de co- 
rrer la suerte que les cabe á los segun- 
dos, cuando se ponen al alcance de los 
primeros. 

Obrero, estudia, les y piensa con tu 
cerebro y verás que solo sn engaños 
los que te hacen para que más facilmen- 
te caigas-en la red que te tienen ten- 
dida. 

Todo pasa...... pero procura que no se 
vuelva á repetir el desairoso papel que 
habeis desempeñado mujeres y hombres 
pobres, ante nuestros verdugos los bur- 
gueses. 

¡Qué no se repita! 
SOUVERAINE. 


la prostitación social 


A la atmósfera suben las exhalaciones 
pestilentas de una sociedad podrida y 
corrupta. 

Respírase, por todas partes, un am- 
biente impuro y fétido que envenena in- 
teligencias y pervierte conciencias. 

En nada se piensa, se desprecia lo be- 
llo; sólo se rinde culto al vil metal. 

La riqueza es el único ideal que agita 
los hombres. ' 

Detante del dinero la virtud es una 
mentira, el honor una falsedad, delante 
de él todo se vende, todo se prostituye. 

Prostítuyense las posiciones, prostítu- 
yense las inteligencias, prostítuyense las 
leyes, como se prostituye el cuerpo. 

Nada escapa. 

Los débiles, los que al entrar en la vi- 
da no se abrazan al Bien, á la Verdad 
son arrastrados por la corriente cena- 
gosa, que, con impetuosidad, corre en el 
occéano social inundando las almas del 
viejo y nuevo mundo. 

Nada escapa. 

La vejez envílecese, la juventud degé- 
nerase. 

La vida que debiera ser poética y apa- 
cible, que debería ser un Eden, tórnase 
insoportable. 

Los hombres que se deberían amar 
como hermanos, que deberían gozar en 
igualdad de circunstancias, la Naturale- 
za, en sus más variadas manifestacio. 
nes, odíanse mortalmente, en nombre de 
la llamada lucha por la existencia. 

Los obreros aspirando á burgueses 
los burgueses aspirando á titulares y á 
millonarios. 

La sociedad actual, marcha así para 
su desaparición: cae á pedazos. 

Serenos, en el medio de este caos, en el 
medio de este fango inmundo que man- 
cha todos, noble, burgués, proletario, 
destácanse las figuras de los Esparta- 
cos, hombres de corazones sanos, almas 
puras y conciencias incorruptibles. He- 
raldos de un porvenir hermoso y gran- 
de, esos hombres marchan despreciando 
sus vidas, por el camino glorioso que os 
conduce á la sociedad nueva. 

AMí no hay prostitución, allí no hay 
dinero, allí no hay luchas fratricidas. 

Todo es maravilloso y armónico y to- 
dos buenos. Sa ama y se trabaja. 

Esos hombres marchan para la subli- 
me Anarquía. 





VERDU Y SOLANO 
Sevilla 1908. 





Escribo como ciudadano del mundo... 
Muy pronto perdí mi patria para cam- 
biarla por la del género humano, que 
apenas conocía en mi imaginación. — 
Schillef, 

Unicamente en una sociedad anarquis- 
ta comunista podrá el hombre nacer, 
desarrollarse, amar y vivir en una com- 
pe 6 interrumpida paz, libertad y foli- 
cidad, 
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LAS PASIONES 


Son malas las pasiones? 

Si el ser apasionado está lJoco Ó es un 
imbécil, sí pueden ser malas; pero acom- 
pañadas de una buena cultura, no pue: 
den serlo. ¡Qué luz más respland ciente 
brilla en todo str apasionado! 

¿Habrá algún ser enamorado, que su 
pecho no se halle preñado de sensacio- 
nes agradables? Un ser queno sienta 
pasión de ninguna especie, me causa la 
más despreciable repulsión: ¡sí! porque 
solo merecen vivir los apasionados, los 
que luchan, los que trabajan; los seres 
fríbolos, los pusilánimes, esos son la es- 
coria ruín que para nada sirven; así 
es que los desprecio. 

Cuando nuestros adversarios no ha- 
llan palabras con que contrarrestarnos, 
nos sacan siempre á la palestra las mis- 
mas erróneas objecciones; y nos dicen: 
Las pasiones son malas, y hay que re- 
primirlas con una autoridad severa; y 
sino, ahí tenemos los crímenes que el 
amor y los celos ocasionan á la huma- 
nidad. iS 

¡Amor y celos! ¡qué contradicción! 

Donde hay amor no pueden haber ce- 
los; y donde hay celos no puede existir 
el amor: dos seres que se aman se perte- 
necen, luego «obra un tercero; y 81 SUr- 
gen los celos es porque dudan de que se 
amen, luego deja de existir el amor. 

Todo hombre que cela á su compañe- 
ra, la ofende en su dignidad de mujer, 
porque duda de ella. . 

En una sociedad donde el amor sea li- 
bre, no podrá existir el adulterio; por- 
que éste está engendrado por la opre- 
sión que ejerce el hombre sobre la mu- 














er. 

- ¿Puede llamársele amor, el amor que 
ofende al ser amado? ¡No! Porque enton- 
ces ofende su mismo amor, y eso esla 
negación del mismo. 

Ahora bien; si loscontrarios creen que 
las pasiones son malas, están muy equi- 
vocados: y si ellos ven que en el actual 
régimen social producen mal efecto, es 
porque la misma sociedad es la causa 
que motiva esos horribles efectos. Así 
es que luchemos por desterrar esta vil 
sociedad é implantar otra que no se co- 
metan tantos crímenes como hoy se co- 
meten inconscientemente. 


MIGUEL Moros. 


NO IMPORTA 


Según anuncia la prensa burguesa de 
esta capital, aligual que la deotros pai- 
ses, dá la noticia que el gobierno de la 
«gran» república norte americana, im- 
plantó una nueva ley de represión con- 
tra el anarquismo. No importa. 

No. La propaganda es extensiva en 
todo el mundo, y no la harán retroceder 
por muchas y arbitrarias leyes que dic- 
ten los tiranos del poder. 

Aquí con ser una república llamada 
«modelo» tratan de expulsar de aquí á 
todos los extranjeros que residan en es- 
te país que sean anarquistas; la prensa 
burguesa fiel aduladora del Dios oro á 
son de bombo y platillos, aplaude tal 
determinación llenando columnas de 
sendos artículos, calificándonos de ase- 
sinos, criminalea y otras mil sandeces 
á que están acostumbrados esos vivido- 
res aconsejando á los esbirros policiacos 
para que prendan á todos los que estén 
identificados con la anarquía y en con- 
tra del actual estado gubernamental. 

Vuestras persecuciones no no3 impor- 
tan, nos dan más aliento y mus energía 
para luchar, hace tiempo que los anar- 
quistas vienen siendo víctimas de vues- 
tra tiranía y no habeis podidoacallar la 
voz de la razón de los hombres que lu- 
chan por una sociedad de libertad. 

No nos importan los fusiles descarga- 
dos tantas veces sobre los pechos de los 
trabajadores, ni las prisiones, ni los 
masrtirios, la silla eléctrica, la guillotina, 
ni tantos otros crímenes que diariamen- 
te venís realizando. 

Al igual que Vaillant, Caserio, Angio- 
lillo, Czolg y los de Chicago y tantos 
otros que con sobrado valor supieron 
morir defendiendo el ideal anárquico, 














único redentor de la humanidad oprimi- 

da, así tambien nosotros sabremos im- 
ponernos, no importándonos nada de 
cuantos martirios se nos pudiesen apli- 
car, porque á todos estamos acostum- 
brados. 

A la guerra sabremos contestar con 
virilidad y energía, esperando los nue- 
vos acontecimientos, porque desde el 
Rey de la monarquía más absoluta has- 
ta el Presidente de la República más 
moderna, no podrán detener por un mo- 
mento el avance que nuestros ideales 
van tomando, lleyando á la humanidad 
por la verdadera senda del progreso y 
de la civilización. 

A vosotros señores gobernantes que 
creeis tenernos atados los pies para ca- 
minar, cubierta la boca para hablar y 
vendados los ojos para ver, esclavizán- 
donos cada día más, nosotros tambien 
lanzaremos nuestro reto para castiga- 
ros de todos vuestros crímenes, lanzan- 


do el último grito de protesta y empu- 


ñando las armas para ocupar los pues- 
tos en las filas del proletariado que can- 
sado está ya de aguantar tantas veja- 
ciones. 

El ideal comunista anárquico que de- 
fendemos última expresión del Progreso 
moral filosófico y científico á vuestro 
gobierno sustituye con la libre asocia- 
ción, á vuestro contrato matrimonial 
con la familia humana y á vuestro Dios 
con la ciencia, 

Por consiguiente podeis continuar 
vuestra tirana labor empezada, no im- 
portándonos nada, cuanto más perse- 
guidos seamos, más adeptos se unen á 
nuestra causa. 

Con que ya sabeis, seguid, seguid, que 
con la opresión vendrá la venganza de 
vosotros mismos. 


J. MARTINEZ GRAÑA. 
New York Abril 1-1908, 


A 


Congreso anarquista de [msterdam 
AGOSTO 1907 


Conclusion, 


Quien no vea esta preocupación de la 
educación del niño por el mundo obrero 
en medio de este organismo obrero, el 
sindicato, una transformación conside- 
rable en los hechos sociales, un estado 
de espirítu nuevo, un progreso verdade- 
ro en la mentalidad obrera, el día en 
que los militantes sindicalistas, acepta- 
ran la creación de escuelas para sus ne- 
cesidades y bajo su patronato. 

Nosotros tenemos que tener en cuenta 
muy seriamente que esta acción será 
cumplida en vista de una transforma- 
ción social; y no en el ambiente de una 
sociedad transformada. Es necesario 
-evitar el aislar al niño de la vida social, 
y entiendo por tanto, que tampoco se le 
debe alejar de una ¡nanera absoluta del 
medio donde está llamado á vivir, pues 
á pesar de recibir una educación de sin- 
ceridad, de razon, de bondad y sencillez, 
hay que tener en cuenta que tambien él 
tendrá que tomar parte en la lucha so- 
cial en todas sus formas. Nosotros que- 
remos que él sea fuerte y generoso, pero 
nosotros no queremos que él sea la víe- 
tima de los hipócritas, de los hombres 


de negocios, de los políticos, ete., que 


* tienen toda la apariencia, peliero 

falsa de buenas gentes. Ne E cdad:aso 
se le retire de la escuela será preciso re- 
velarle con hechos; la sociedad toda en- 
tera. No es esto inculcarle una determi- 
nada idea sociológica, sino advertirle 
del probable contacto que ha de tener 
con los embusteros, los vengativos y los 
explotadores. 

Pero si nosotros no hiciéramos esta 
educación, complemento de la ya adqui- 
rida, veríamos á ese ser bueno y franco, 
en medio de esa mezcla social sufriendo 
las crueles desilusiones de las primeras 
horas, las más terribles y desesperadas; 
aquellas que rompen las resistencias 
más fuertes. Nosotros educadores no 
podemos asumir el hecho de ser creado- 
res del sufrimiento. Hay que revelarle la 
verdad: ese es nuestro objeto, 

¿Qué agrupación mejor que el sindica- 
to puede ayudar á esta necesidad, agru- 
pación de lucha y de actividad incesan- 
te? Y como le es necesario á este adoles- 
cente, completar su educación moral é 
intelectual por una educación técnica, 
la agrupación obrera por la misma di- 
versidad de profesiones que ésta encie- 
rra, es la llamada á dirigir esta educa- 
ción en las mejores condiciones posi- 
bles. 

Educado en estas condiciones este dis- 
cípulo, no seré un vago bohemio, pará- 
- sito por diversión de espirítu, si no un 
ser harmónico, sér pensante y de acción; 








tendrá el deseo por su educación de con- 
tinuar á elevar su pensamiento y su co- 
razon, como igualmente á producir, será 
un obrero inteligente y en las mejores 
condiciones, y despues del estudio de su 
temperamento por las formas que le ha- 
ya dado á su actividad, que nosotros 
podremos saber la profesión que él ejer- 
cerá. 

Las tentativas hechas en ciertos pai- 
ses para educar al niño de una manera 
racional apartado de la gestión del Es- 
tado son de lo más interesante. He aquí 
algunas que constituyen hechos aisla- 
dos y por tanto sugetas á sufrir un fra- 
caso; las escuelas de día, creadas por 
compañeros gastando para desarrollar- 
la con esfuerzo considerable tienen el pe- 
ligro, yo lo repito, de no poder sostener- 
se, por que subvencionadas porsimpati- 
zadores que no pueden de una manera 
contínua consagrar sumas importantes 
para su entretenimiento. Pero si creo en 
lo posible fundar escuelas en medio de 
los Sindicatos porque en este caso exis- 
te nn grupo constituido que no puede 
desaparecer, porque ha llegado á ser 
una necesidad social y no puede al con- 
trario desarrollarse más que importan- 
cia y en calidad. 

Esta agrupación está interesada pe- 
cuniaria y moralmente en una tentativa 


de ese género, pecuniariamente, porque' 


la cantidad que sele pide es relativa- 
mente mínima y no entorpece la lucha, 
y moralmente porgue el obrero llega 
más pronto á comprender la necesidad 
de la educación. 

Estas escuelas al principio, pueden ser 
creadas en los grandes Centros Obreros 
y servir de escuelas modelo. En Francia, 


por ejemplo en Paris, la primer escuela - 


puede estar subvencionada por los sin- 
dicatos adheridos á la Union de Sindi- 
catos del Sena, esta escuela educará du- 
rante el primer año una treintena de dís- 
cipulos, y el segundo el doble, en pro- 
vincias se crearán otras á razon de una 
por cada Centro Obrero, los recursos 
son menos considerables, pero tambien 
son mucho menos los gastos. 

A los compañeros de otras naciones 
les corresponde estudiar siguiendo la 


fuerza y el espiritu de sus organizacio-. 


nes, en condiciones estasescuelas pueden 
ser organizadas, pero que niunsplo 
partidario de la translormación social 
quede indiferente en presencia de ese 
gran problema. : 
Es necesario resolverlo sí nosotros 
queremos por una acción colectiva: no 
es bastante llamarse libertario y con- 
tentarse con resolverlo teóricamente, es 
necesario realizar la idea en el plazo más 
breve posible. Esa será una de las me- 
jores acciones que necesitan emprender 
los libertarios contra la actual potencia 
social. 
LEON ULEMENT.. 


LA ACCIÓN 


Donde la acción se presenta enmudece 
la palabra. 

La elevación moral del obrero gira al- 
rededor de la acción y no al sonido giie- 
co de los discursos de moral. j 

La más hábil crítica escrita, el más sú- 
til discurso de los moralistas legalita- 
rios no pudieran resistir al empuje de la 
más modesta acción revolucionaria del 
proletariado. 

La acción es la más grande manifesta- 
ción de la energía y ante ésta, queda re- 
ducida á la nada la elocuencia. 

El mejoramiento del obrero, ha estado 
siempre supeditado, de la mayor ó me- 
nor energía que ha desplegado contra 
la burguesía. Un Angiolillo ó Caserio 
por ejemplo, han hecho más para infil- 
trar la energía colectiva entre el prole- 
tariado, que todos los discursos de los 
teóricos. 

Meditando sobre estos hechos indivi- 
duales, dentro del movimiento obrero se 
llega á la conclusión de que si los sindi- 
catos luchan hoy, con más espirítu re- 
belde y de clase, se debe en parte á los 
hechos realizados, poresas obreros már- 
tires, llamados con desprecio y desden 
anarquistas, adjetivo este, que todavía 
parece que deshonra á muchos revolu- 
cionarios, 

Las ejecuciones por medio de la me- 
tralla, los encarcelamientos y persecu- 
ciones burguesas, así como las traicio- 
nes de todo género, no han sido snfi. 
cientes para destruir ia gran olicapiám 
quica y su influencia en el movimiento 
obrero. La acción revolucionaria anár- 
quis: ha sido y la será, la salvación 

el proletariado de la tiranía bur;.uesa, 

Su táctica, es y será siempre igual y 
nueva. Acción y rebeldía intelisente, 
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libre, 


contra la burguesía, dentro y fuera de 
los gremios. ; 

Nada de discusiones y teorías pacifis- 
tas, el tiempo hay que emplearlo, en pre- 
parar algo práctico 6 inmediato, para 
la conquista de los medios de produc- 
ción y de cambio. 

La conquista no será un hecho, si el 
proletariado permanece indiferente á la 
explotación capitalista, pues su esclavi- 
tud será más duradera, cuanto más pa- 
siva sea su actitud. 

Si el proletariado ha prosperado, solo 
es debido, 4su acción anticapivalista 
colectiva, en sus sociedades de oficio y 
aisladamente fuera de ellas. . 

Si no hubiera accionado, ¿como sería 
su situación económica y moral? ¿ 

Sería lo que fué, un pobre esclavo, in- 
capaz de levantar la vista del suelo, pa- 
ra no ofender al amo. 

La dignidad que hoy posee de hombre 
de hombre que imponecondiciones 
al amo, se la debe á su inteligente rebel- 
día, á su acción enérgica. dd 

Ya no le engañará más el capitalista, 
otrecióndole la igualdad púnica, la ¡gual- 
dad ante la Ley. La Ley la hará el bra- 
bajador y se la impondrá al patrón, me- 
diante su fuerza organizada. Esta es la 
mejor ley, á la cual la burguesía no se 
atreve á violar, porque no tiene fuerza 
para ello. El ejército con todo el apara- 
to guerrero y la policía, son impotentes 
para destruir la solidaridad consciente 
y la burguesía por lo tanto, tracasará 
ante la acción inteligente del proletaria- 
do. Todas las leyes violan la burguesía, 
donde no hay organización de clase, 


como ocurre á los partidos socialistas, 


que todos sus arbitrajes son papeles mo- 
jados. 

Donde no hay acción no hay respeto y 
por esto el trabajador debe de asociarse 
en uu respectivo gremio para mejorar 
su suerte, hacerse respetar y emancipar- 
se del burgués. - 

Cuanto más adherentes conscientes 
haya en un gremio, más respeto y temor 
le tiene el patrón, pero si por el contra: 
rio hay un gran decaimiento y desorgar- 
nización, la burla, el escarnio y la explo- 
tación no tendrán límites. 


R. A. DeL R. 


LO QUE SOMOS 


Somos anarquistas porque queremo3 
la libertad absoluta sin restricciones, 
queremos estender el amor á la huma- 
nidad y que desaparezca el odio engen- 
drado por las mentidas promesas con 
que tratais de engañar al pueblo; quere- 
mos que desaparezca la miseria del mun- 
do, los crímenes, que á diarjo vemos en 
la prensa asalariada, la envidia que ha- 
beis hecho concebir con vuestro lujo es- 
candaloso y queremos que desaparezcan 
tantos males como sufren nuestros se- 
mejantes, queremos por último que la 
luz de la razon se abra páso ante todas 
las nebulosidades é ignorancias del pro- 
letariado. 

Somos anarquistas sí; pero no erimi- 
nales como nos calificais, tampoco so- 
mos fieras sedientas de sangro, que ma- 
tan por el placer de hacer matar, somos 
amantes del progreso y para nosotros 
la familia es la humanidad á la cual 
amamos con todo el amor que puede ca- 
ber en un corazon exento de todas las 
podredumbres sociales, tampoco quere- 
mos la destrucción de lo que existe, solo 
queremos eliminar los tres elementos 
que son causa de todos los males, Capi. 
tal, Religión y Estado. 

El primero porque en guinsaciable de- 
seo de acaparar oro y más oro en sus 
arcas nos explota sin conciencia, hación- 
donos imposible la vida, que más que 
vida pudiera llamarse martirio. 

El segundo porque embrutece los cere- 
bros con promesas de gozar de una vida 
mejor en el otro mundo, y todos sus em- 
bustes son descubiertos por la ciencia á 
la que sele da más crédito, quedando 
plenamente satisfechos, que solo lo ha- 
cen con el objeto de vivir sin trabajar á 
costa de los demás. 

Y el tercero porque valido de la pala- 
bra «Patria» sostiene una cáfila de hom- 
bres armados y uniformados y bien alec- 
cionados en el arte de matar y sostener 
su poderío por la razón de la fuerza. 

Pues bien compañeros: en nosotros 
consiste romper más ó menos pronto las 
trabas con que estamos atados. .. 

Cuando en el trabajo maldecimos nues- 
tra esclavitud no nos quejemos, cuando 
nuestros hijos tengan hambre, no culpe- 
mos nuestra mala suerte, cuando atro- 
pistas vejados, escarnecidos, encarce- 
ados y asesinados en la calle, cual pe- 
rros rabiosos, nuestros hijos hambrien- 








yl 


CAMPAÑA 


tos sin hogar, nuestras compañeras ro- 
dando á la degradación y sirviendo de 
escarnio á los mismos que nos ponen en 
tan desesperada situación, debemos con- 
formarnos y así sucede; pero no sin que 
algunos hombres conscientes desafiando 
las iras de todos, levanten su potente 
voz y una enérgica protesta amedrante 
á los verdugos que temerosos de una 
verdadera fraternidad inutilice en un 
momento lo que en el transcurso de los 
siglos han forjado. ' 
Union y R. $. 
BrenNITO DIGES. 

Regla, Marzo 1908. 


Ab CAPITAL 


El robo fué tu origen y hoy dominas, 
como dueño y señor al mundo entero; 
explotando sin tregua al pobre obrero, 
precisas, al crecer, sembrar ruinas; 

mis crímenes sociales o:iginas 
que, no tienen más causa que el dinero; 
es 8l trabajo tu factor primero 
y de los que traban tú abominas, 


Creen, por poseerte, los de arriba, 
que podrán vencer siempre á los de abajo, 
juzgando que el poder tan sólo estriba 
de papeles moneda en buen fajo, 
cuando un cruce de brazos te derriba...... 
¡Morirás, Capital! ¡paso al trabajo! 
Mario Zenit Surte. 


ANTI-ELEGTORAL 


... «Los borregos var al matadero 
pero no votan por el carnicero que 
los ha de matar ni por el burgués 
que los ha de comer... 

Octavio Miravcau. 


Con anticipación, y conlos bombos de 
costumbre ha empezado la prensa bur- 
guesa y mercenaria á anunciar los mi- 
tins que se llevan á electo por los distin- 
tos puntos en favor de tal ó cual mag- 
nate político que desea coger el turrón 
y vivir á satistacción. 

El domingo 5 le tocó el turno á Alqui- 
zar, en donde se despacharon á su gusto 
ofreciendo á los que le escuchaban hasta 
la luna, ofrecimientos que no han de 
cumplir, como ya lo tienen acreditado 











todos los que del pueblo se encaraman. 


El pueblo inconscionte-para- rocibir á 
sus «conspícuos y benefactores hombres» 
y darle mayor realca al acto, adornaron 
las aceras de sus calles con palmas, so- 
bre las que se destacaban las banderas 
cubana y española, en señal de unión: y 
concordia para los ignorantes, símbolos 
de sangre y explotación para log séres 
que se elevan por sobre las ruindades de 
la masa impensante, las mujeres osten- 
taban lazos con los colores «nacionales» 
y los hombres cruzaban sus pechos con 
bandas de igual color y una cinta muy 
ancha en el sombrero, donde se leía la 
palabra «abanderado», en fin un «verda- 
dero choteo carnavalesco. 

Una multitud de guajiros, que cual 
incautos acudieron á hacer acto de pre- 
sencia, sin darse cuenta, de que sufren 
los rigores de la miseria por las ambi- 
ciones de los políticos. 

Invadieron las calles, multitud borra- 
cha de entusiasmo bélico, dispuestos á 
perder la vida y á quitársela al primero 
que ose defender la dignidad humana y 
contradecir las incumplidas promesas 
de los ídolos. 

No me extraña los que deboraron el 
banquete, comprendo el bullicio de los 
bodegueros y fondistas, 4 los vendedo- 
res voceando retratos, á los palucheros 
versadores, á las infelices mujerzuelas 
que han venido dela Habana: á toda 
esta gente la comprendo porque al fin, 
prostitución, política y robo, son una 
misma cosa, al que no puedo compren- 
der es á Juan trabaja: la identificación 
de este cadáver es casi imposible. 

Ha hecho la zafra de tabaco, trasno- 
chando, madrugando, sufriendo los azo- 
tes del frio y del calor y comiendo mala- 
mente, viviendo en chozas asquerosas, 
ultrajado diariamente en sus derechos, 
explotado en sus salarios, y que se gas- 
te los cortos centavos en esta clase de 
fiestas, presentándose á oir al forjador 
de sus nuevas cadenas que en el mañana 
le han de oprimir los mandarines políti- 
cos que hoy pretenden encumbrarse. 

Cumplida con la misión de esta farsa 
política, vuelve Juan trabaja al mismo 
sitio, donde continúa la faena de los 
dias precedentes, consistente en uncir 
una yunta de bueyes y trazar el pedazo 
de tierra que ha de andar durante el 
año... Y pensar que una yunta de bueyes 
sirve de estrella conductor á esto 
hombres ...... 

JOSÉ REQUENA 


Alquizar, Abril 1908, 
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DESDE NEW YORK 


Compañeros de ¡Tierra! Salud! 


- En mi anterior correspondencia 08 
prometí contaros casos y cosas que ha- 
rían poner los pelos de punta al más 
empedernido tiranuelo que por uí 
abundan, y como lo ofrecido es deuda, 
allá van esas líneas, para que los traba- 
jadores se den cuenta de lo que por esta 
República sucede. 

Empezaré por deciros que los embar- 
cadores, no satisfechos con el peso que 
explotan por día, cobran tambien por 
embarcar uno antes, otro las casas de 
éstos que son verdaderas casas de juego 


en donde infinidad de incautos dejan lo |. 


que han ganado durante el viaje. 

El otro día tuve ocasión de ver en 
Brooklyn un embarcador sujetando á 
un individuo fuertemente por la chaque- 
ta, obligándole á dejar cuanto había 
cobrado, teniendo á consecuencia de és- 
to que quedar desembarcado el indivi- 
- duo, arrebatándole el dinero y otras 
muchas cosas queestos explotadores co- 
meten con los indefensos. 

He visto más, he visto bajar el maqui- 
nista á las planchas, con rewolver en 
mano y los fogoneros cual carneros, ca- 
llar la boca humillados ante la soberbia 
de esos desgraciados. 

He presenciado un hecho escandaloso, 
no hace muchos meses, en donde un pai- 
lero se arrojó al mar por no suírir las 
vejaciones de los maquinistas, quedan- 
do éste ahogado y todo esto seha visto 
y no ha protestado nadie, sufriendo y 
presenciando todos estos hechos con 
una frialdad sin límites, sin lanzar la 
más insignificante protesta. 

Mucho tendría que enumerar si fuera 
á.apuntar todas las fatigas que aquí se 
pasan, pero nosotros los eternos parias 
de siempre, sin darnos cuenta de la or- 
ganización nuestra que pudiera repeler 
todas las anomalías que con los faltos 
de espiritu Se cometen. 

Las oasas de juego, cervecerías y la 
prostitución, es escandaloso, en un país 
en donde se ganan los cuarenta pesos 
que es la única ilusión. : 

Desde hoy prometo ir recopilando to- 
dos los datos que se relacionen con los 
fogoneros, á ver si se van dando cuenta 
de los sinsabores que por aquí se pasan, 
y dejan de emigrar los de esa. 

Se despide hasta la próxima vuestro 
compañero, que os desea salud y pronta 
revolución social. 


J. M. 





RAPIDA 


VIDA 


El poeta miraba con la turbia luz de 


sus ojos fabigados el crepúsculo de aque- 
lla tarde, y, pensando en la Vida, creía 
que moraba lejos, muy lejos, en los bos- 
ques de Ensueño que se alzan más allá 
de las lontananzas mundiales, donde se 
halla la Ilusión en su quimérica residen- 
cia de pájaros y flores. 

Y el vate se sintió un momento abati- 
do, cuando oyó una voz dulcísima] que 
exclamaba: «Mi poeta; ven, mi poeta.» 
Era la soñada, la Musa querida de sus 
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poéticos éxtasis, la que tanto ensalzó 
en cadenciosos serventesios. 

_Y al sentir el perfume de aquella pró- 
xima boca y fijarse quien era, pues cons- 
tituía la bella figura de sus ensueños, 
creyó en la vida, porque gozaba un ins- 
tante el Amor que tan difícilmente se 
encuentra...... 


R. DE CASTILLA MORENO 





JaNuencia social de la sean racionalista 


Soy amante entusiasta de la enseñan- 
za racionalista y á ella consagro todas 
las energías de mi escaso valer. 

Los hombres que ansian romper las 
cadenas que nos sujetan á un pasado 
que glorifica las supersticiones, las in- 
justicias y que se reproduce en el presen- 
te merced á una enseñanza rutinaria 
qe anula la razón en lugar de desarro- 
llarla, si no prestan su concurso á la en- 
señanza racionalista fundando escuelas 
y dotándolas convenientemente para 
que la luz de la ciencia ilumine la inteli- 
gencia del niño, á fin de que la mentira 
y el error tradicionales no arraiguen en 
el intelecto de las nuevas generaciones, 
incapacitándolas para la obra liberta- 
dora, suya será la culpa, su parte de 
responsabilidad les cabrá en el estanca- 
miento de la sociedad, porque no hay 
que olvidar la gran influencia que la 
educación ejerce en el espíritu humano 
orientando la inteligencia en determina- 
do sentido y en el desarrollo de los sen- 
timientos morales, hasta el punto de 
convertir en máxima pedagógica aquel 
célebre dicho de que la educación forma 
una segunda naturaleza. 

Esto es ciertísimo. Sabemos que hay 
inclinaciones hereditarias que una edu- 
cación bien dirigida se encarga de corre- 
gir, y esto nos prueba el poder de la edu- 
cación en el desarrollo y formación de la 
personalidad, 

Las congregaciones religiosas de todo 
género que se dedican al ejercicio de la 
enseñanza religiosa desde hace siglos, 
comprendieron el importante papel de 
ésta como instrumento de dominación 
y embrutecimiento, y á ella consagra- 
ron todas sus energías de sectarios do- 
minadores. Bien saben ellos que matan- 
do lo más noble que hay en el ser huma- 
no, la razón, encadenándola al dogma, 
alimentándola con supersticiones y mi- 
lagros, en una palabra, haciéndola: en- 
trár por las puertas de la fé, se destru- 
yen las energías de la personalidad hu- 
mana que sintetizan una exquisita sen- 
sibilidad por lo bello y justo, una inteli- 
gencia razonadora que busque la rela- 
ción de causa á efecto y una voluntad 
firme capaz de convertiren realidades 
las concepciones del ideal. 

La humanidad sutre las terribles con- 
secuencias de sus inveterados errrores, 
cristalizados en las instituciones que ri- 
gen la vida social. 

El influjo civilizador de una infancia 
cultivada en las verdades de la ciencia, 
con una-conciencia ilustrada que niegue 
su concurso al sostenimiento del mal so- 
cial que dificulta las nobles expansiones 
de la vida, limitando y negando á los 
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hombres los recursos que la embellecen, 
ese influjo, repito, no tardará en apare- 
cer, extendiéndose tanto más cuanto 
más empeño pongamos en difundir los 
irutos de la enseñanza racionalista, po- 
derosa palanca que puede remover el 
mundo si encuentra su punto de apoyo 
en la cooperación de los que sufren y su 
brazo de potencia en la suma de inteli- 
gencias emancipadas del pesado yugo 
de la ignorancia. 

Seamos prácticos, no fiemos á nadie 
la tarea de redimirnos, porque eso es re- 
conocer en los demás un poder y una su- 
perioridad de que carecen si no se les da 
nuestra pasividad, la renuncia al ejerci- 
cio de nuestra voluntad, haciéndonos 
acreedores al denigrante calificativo de 
rebaño humano. No más rebaños ni 
pastores. El reconocimiento de jefes Ó 
directores que rijan las relaciones socia- 
les en la realización de fines humanos, 
implica la más contundente declaración 
de nuestra incapacidad para arreglar 
asuntos que exclusivamente nos compe- 
ten, y esto creo yo que es altamente bo- 
chornoso para el hombre, ser que por el 
prodigioso desarrollo de su inteligencia 
y el predominio de su razón se basta y 
sobra á sí mismo para ordenar y dirigir 
sus actos al bien de la sociedad. Pero 
suponed ahora que la misión de esos di- 
rectores sea consolidar sus privilegios 
en lugar de laborar por el bien de la co- 
munidad para que se realice el derecho, 
como dicen á los incautos; entonces con- 
traemos un deber imperioso de ilustrar 
á nuestros semejantes, de apartarlos de, 
la senda del error, mostrándolesel recto 
camino de lu verdad, en cuyo fin se en- 
cuentra el país de la felicidad, la ciudad 
dichosa para cuya edificación son los 
materiales que amontonamos por me- 
dio de la enseñanza racionalista. 

Si la ciencia ha demostrado que la 
creación bíblica es un absurdo que la 
materia eterna, evolucionando por sus 
energías intrínsecas en la eternidad del 
tiempo, produce los mundos, que éstos 
son primero nebulosos, más tarde estre- 
llas, globos incandescentes y por último 
planetas; que el protoplasma, compues- 
to albuminoideo, es la base fundamen- 
tal de toda vida orgánica que diferen- 
ciándose en virtud de las leyes dela evo- 
lución, ha producido los vegotales y los 
animales; que el hombre no es más que 
un producto, el más perfeccionado de la 
escala animal; si la metafísica ha sido 
expulsada del terreno de la especulación 
filosófica por el exámen crítico de la ra- 
zÓón, que no se ve en el universo más que 
seres naturales que se transforman sin 
cesar en virtud de las leyesque le son in- 
coherentes sin estar sometidos á influen- 
cias externas, ¿por qué seguir enseñan- 
do los errores, las mentiras fraguadas 
en el decurso de la historia por una cla- 
se de hombres que pretende asumir la 
representación de un Dios imaginario 
para gobernar y dirigir, de acuerdo con 
sus intereses, los destinos humanos? He 
aquí la clave, la explicación del odio que 
el sacerdocio siente hácia toda innova- 
ción científica, y sobre todo á la ense- 
ñanza que trata de desenvolver los pre- 
ciosos gérmenes existentes en el ser hu- 


mano. Sabe que para imperar necesita 
masas embrutecidas que no razonen, 
que crean, y en esta labor de esclavitud 
de las conciencias el sacerdocio tiene 
magníficos auxiliares en todos aquellos 
que sintiéndose emancipados de la su- 
perstición religiosa, de las creencias ab- 
surdas que constituye la doctrina teoló- 
gica, invocan las bellezas de la moral 
evangélica, moral de muerte, de abdica- 
ción, de iniquidad, que denigra la perso- 
nalidad anulando todos sus atributos. 

A estos elementos de esclavitud reli- 
giosa, que en todo tiempo han tratado 
de sojuzgar el pensamiento humano su- 
bordinándolo á la mezquina estrechez 
de sus dogmas en la concepción del mun- 
do y de la vida social, se une la influen- 
cia avasalladora del capital en nuestros 
días, auxiliado por su genuino represen- 
tante el Estado, llámese ó no democrá- 
tico, que trabajan mancomunadamente 
para eternizar en la tierra el estado de 
abyeeción y miseria en que yacen los 
desheredados. 

Seamos prácticos, pues: á la vez que 
lógicos, y no esperemos de nadie si no es 
de nuestro esfuerzo, es decir, de todos 
los que sutren, el mejoramiento de nues- 
tra situación social; y considerando que 
la enseñanza racionalista es un elemen- 
to valiosísimo de cultura intelectual que 
modificará sensiblemente la mentalidad 
actual respecto de las condiciones que 
presiden el desenvolvimiento de la vida 
humana, apoyémosla sin reservas, fa- 
vorezcamos su desarrollo seguros de 
que nuestros sacrificios seráncompensa- 
dos con largueza por la elevación del ni- 
vel intelectual y moral de la raza, obje- 
to de nuestros más constantes anhelos. 


José CASASOLA. 


LAS HUELGAS 


Ex inmenso el malestar que se siente 
entre todos los trabajadores de la Habana, 
motivada por la contínua cuacción que 
ejercen sobre las agrupaciones obreras de 
resistencia la malvada burguesía, aprove- 
chando la paralización de trabajo, según 
indican á sus asalariados, para desorgani- 
zar la asociación que empezaba á dar se- 
ñales de vida en las luchas del proleta- 
riado. 

Dicho lo que antecede que es de la- 
mentar, tambien merecen censura los di- 
rectores del organismo que figuraron úl- 
timamente en la dirección de estos movi- 
mientos aconsejando calma, prudencia y 
pasividad, quienes para conservar las die- 
tas que disfrutaban, emplearon todos los 
medios á cual más infames, haciendo con 
sus artimañas que cundiera el desconten- 
to y que de día en día aumenten las deser- 
ciones, amenazando tal descomposición 
acabar con la organización, en la que to- 
dos teniamos gran empeño y que por la 
ambición y mal proceder de unos cuantos 
traerá consecuencias fatales. 

Hoy más que nunca debiéramos los 
trabajadores de Cuba estar unidos en una 
fuerte organización para ponernos enfren- 
te del capital ensoberbecido y repeler las 
injustificadas agresiones de los que hacen 
oído de mercader á los que reclaman tra- 











JUAN GRAVE 
HA 


rado por el meteoro que le arrastraba en su carre- 


ra desenirenada. 


La lluvia había cesado. El viento parecía cal- 


marse. 


—Comandante, —vino á decir un oficial,—el con- 
tramaestre Jeannic anuncia que el agua ha gana- 


do un centímetro. 


—Está bien. Dígale usted que no lo comunique á 


El cielo estaba negro y con extensas manchas co” 





los hombres, para que no se desanimen; que se li- 
mite á declarar que el nivel del agua se mantiene á 
la misma altura y que se han de redoblar los es- 
fuerzos. y : 

El oficial saludó y dió media vuelta. 

El comandante se dirigió á los oficiales que le ro- 
deaban: 

—¡Si á lo menos supiéramos dónde nos hallamos! 
¡en qué dirección nos arrastra la tempestad! Pero 
la brújula enloquecida no dá indicación que pueda 
servirnos. Ignoro donde vamos; lo único que sé es 
que desde que dura la tempestad, y dada la terrible 
velocidad que seguimos, debemos haber realizado 
un trayecto enorme... 

No pudo terminar la frase. De repente perdió el 
fi equilibrio, pudiendo apenas sostenerse por haberse 
agarrado fuertemente á la pasarela, mientras los 
oficiales cayeron todos al suelo. Acababa de pro- 
ducirse un choque violento; el buque, sacudido en 
toda su armadura, tuyo como una especie de es- 
tremecimiento, y después quedó inmóvil, como si 
una mano gigantesca le hubiera clavado en el 
sitio. ; 


brizas que hacían más obscura aún la sombra en 
sus contornos; la lluvia caía con fuerza y densidad; 
las olas se elevaban furiosas y caían con estrépito; 
el viento soplaba con rabia; el mar ofrecía la visión 
terrible del conflicto delos elementos desencade- 
nados. 

Y sobre esa inmensidad en rebeldía, semejante á 
una arista movida por los remolinos de un arroyo, 
el buque de guerra La Aretusa, aspirado, puede de- 
cirse, por la tromba que lo contenía en su centro, 
se deslizaba, hendiendo las olas y traqueteado por 
ellas, yendo en línea recta hacia adelante, impulsa- 
do por el viento, arrastrado por el ciclón. 

Roto el árbol de transmisión, las máquinas eran 
inútiles; habiéndose intentado izar las velas, el hu- 
racán se las había llevado; destrozado el timón, 
toda maniobra era imposible, Para colmo de an- 
gustia, notóse que se había declarado una vía de 
agua, y la tripulación, la tropa y los deportados 
se relevaban en el servicio de las bombas, no lo- 
grando cegarla. peta 

Habiendo salido de Brest hacía quince días 
transportando un convoy de deportados, La Áro, 











bajo y se les niega, como ha sucedido en 
la última semana con los Torcedores del 
Trust y los trabajadores de los ferrocarri- 
los Unidos. 

Las organizaciones deben responder á 
finos altruistas; apartar toda preocupa- 
ción, la política que á la sordina preten- 
den inculcar algunos para sus fines parti- 
culares, echar al olvido las cajas repletas 
de dinero, las cuales no sirven mis que 
para cebarse en ellas algunos pedantos, 
políticos de nuevo cuño. 

¡Ah! Si se obrara con la buena fe que 
la organización requiere, si no existiera el 
egoismo de querer medrar .por lucro per- 
sonal y egoismo de unos cuantos, se hu- 
bieran hecho cosas buenas para la eman- 
cipación obrera. 

Entregada la federación en manos de 
unos cuantos rufianes, hicieron de ella lo 
que les dió la gana á capricho, valiéndose 
de la inconsciencia é indiferencia de los 
trabajadores. 

No perdonan estos faraantes medio de 
desprestigiar por medio de un papelucho 
que tiene por subtítulo «Diario obrero, po- 
lítico (?) á quienes tienen porlema la ver- 
dad y por tanto combaten á los que va- 
liéndose del momento, pretenden llevar á 
los puestos públicos 4 hombres que con 
sus miras particulares entorpecen la mar- 
cha de la organización: 

Muchas entrevistas se celebraron du- 
rante este transcurso de tiempo con bur- 
gueses, con autoridades, con políticos, nu- 
mérosas excursiones de propaganda á los 
distintos pueblos de la isla, para paste- 
lear y hacer un gran derroche de dinero, 
esta es la obra realizada durante el perío- 
do dela huelga por los políticos-económi- 
cos-sociales, cuyos indivíduos son harto 
conocidos por1»s trabajadores. 

Trabajadores: Cuando en un cuerpo se 
desarrollan síntomas de podredumbre, 
hay necesi lad de soparse do él para que 
no se cont sie, cortando por lo sano. 

Yalo subeis, torcedores de tabaco y 
trabajadores en general, la Federación la 
anhelamos. sí, pero dentro de una com- 
pleta autonomía, únamonos todos en apre- 
tado haz, no admitamos términos medios, 
cortemos todo lo que supure para evitar 
el contagio, desechemos las cajas repletas 
de dinero queno sirven más que para el 
entorpecimiento de las huelgas, busque- 
mos una organización verdad que en el 
mañana pueda responder 4 las justas as- 
piraciones del proletariado. 

Las huelgas que desde el año” 1905 se 
han venido desarrollando en Cuba, han 
sido numerosas y ninguna de ellas ha te- 
nido resultado satisfactorio, siendo todas 
ellas de fatales consecuencias por lo du- 
radero del tiempo empleado en la mismas, 
agotando todas las energías para la orga- 
nización y sufriendo los rigores de la mi- 
seria en infinidad de hogares. 

Sí, somos partidarios de la huelgas pero 
solucionarlas en un plazo corto, aunque 
para ello haya que recurrir á otros mediós 
más viriles para llegar al final de la con- 
tienda. 

Los revolucionarios políticos, para des- 
hacerse del gobierno que los oprimia y ti- 
ranizaba, no se cruzaron de brazos, incen- 
diaron los cañaverales, levantaron las lí 
neas férreas, destruyeron la riqueza, va- 


liéndose de todos estos medios para entor- 
pecer al enemigo. 

Nuestros sufrimientos son grandes, el 
malestar cunde por todos lados, efecto de 
la mala organización, pues precisamente 
más rápida debe ser la unión de todos pa- 
ra llegar á la completa emancipación del 
proletariado, : 

Por eso opinamos quela organización 
debe ser una verdad. 


A LOS COMPAÑEROS 


Debido á la situación económica que 
sostiene ¡TIERRA! nos veremos obligados 
á suspender la tirada de la semana pró- 
xima, . 

Las frecuentes interrupciones que sufre 
el semanario perjudica grandemente á la 





| propaganda, y esto debemos evitar, los 





que apreciemos la labor tan necesaria que 
difunde un ideal que llena las más nobles 
aspiraciones del proletariado universal. 
Los trabajadores necesitamos un perió- 
dico donde expongamos al pueblo las in- 
famias que cometen cuatro ladrones enca- 


| nallados poseedores de la tierra y domi- 


nadores del mundo, y donde demostremos 
á todos la bondad del ideal que defende- 
mos, impulsados por un sentimiento de al- 
truismo á la humanidad. 

Para que ¡Tierra! pueda publicarse con 
regularidad, preciso es que todos los com- 
pañeros, corresponsales y suscritores aten- 
damos con la mayor actividad moral y 
material al sostenimiento de la publica- 
ción. 

En muchos pueblos de la Isla, hay sus- 
criptores que reciben 2 y 3 números y 86 
pasan los meses sin que remiten un cen: 
tavo y correaponsales de Puerto Rico y 
unos pocos de ésta (que la sinceridad les 
obligará á comprender) que no pagan el 
papel en la tercera parte de su costo, 

Con buen ánimo y firme voluntad, todos 
podemos ser buenos y hacer salir adelan- 
to este medio de propaganda con que hoy 
contamos. 





De todas partes 


Asamblea 





La Comisión de Glosa nombrada para 
revisar las cuentas de las últimas huelgas 
de Albañiles y Ferrocarriles, convoca á 
una asamblea para el domingo 12 á las 
«cho de la mañana á Dragones 30, donde 
dará cuenta de los trabajos realizados. 

Trabajadores, no faltar á esta reunión 
que es de gran trascendencia para que to- 
dos se den cuenta delo que hay en el 


particular, : 
Velada 


A las ocho y media p. m. der domingo 
5 del actual dió comienzo la velada anun- 
ciada por el Centro da Estudios Sociales 
do Regla. 

La niña María Alonso hija de nuestro 
compañero Teodoro, recitó la poesía «¡A 
la Anarquía!». Hablaron cuatro ó cinco 
compañeros, sobre asuntos de palpitante 
actualidad. Se cantó el himno «La Liber- 
tad» y otros, que fueron oidos por gran 
concurrencia que desde la calle presencia» 
ba la reunión. 


TIERRA! 


Inscripciones 


Han sido inscriptos civilmente en la yi- 
lla de Placetas, dos de los últimos hijos 
de nuestros compañeros Dolores Fines y 
Sixto Vergara. : 

La determinación adoptada por los re- 
foridos compañeros es la lógica conse- 
cuencia del bello ideal anarquista que ca- 
da vez más se arraiga en ellos y el que 
¡Tierra! como á manera de «aperitivo» 
les ha hecho ir á beber á las mejores fuen- 
tos de donde emana; rompiendo así con 
todo lo tradicional y bochornoso del pa- 
sado. 

Bien, muy bien. Adelanto y que el ejem- 
plo cunda por todas partes, es lo que de- 


sgeam0oO8. 
Los Carpinteros 


En la junta. cosebrada el miércoles 8 del 


actual por el Gremio Elaboradores de Ma- 
dora se acordó que el 1? de Mayo salga á 
la publicidad el nuevo periódico quince- 
nal órgano de dicho Gremio y que llevará 
por título «La Madera», y y 

El primer número será repartido gratis 
entre los asociados y no asociados y des- 
pués solamente á los que estén al corrien- 
te con la cuota del Gremio, 

A los gremios de Carpinteros del inte- 
rior de la Isla se los servirá tambien un 
paquete. 

La correspondencia á F. Barral, G. en- 
tro 23 y 25, Vedado, Habana. 


Grupo Porveuír Libertario 


Anunciamos por este medio á todos los 
grupos, compañeros y prensa obrera, que 
en lo sucesivo toda correspondencia debe- 
rá dirigirse á la dirección siguiente: Vives 
esq. á Iodustria, Cárdenas. 


Dependientes de Restaurants 


El martes celebraron junta general en 
los altos de Marto y Bolona, que estuvo 
muy animada, tratando do algunos parti- 
crlares relacionados con la marcha de es- 
ta agrupación. 

| Los Sastres 


Han instalado su Secretaría en los altos 
de Marte y Belona, lo que participan á to- 
das las colectividados obreras. 








EL HOMBRE Y LA TIERRA 


'Tenemo3 una gran cantidad de cuader- 
nos de esta importante obra, y algunos 
suscritores manifiestan gran apatía en re- 
coger los cuadernos, sin darse cuenta del 
perjuicio que ocasiona, pues la casa edi- 


tora nos abruma pidiendo el dinero que se 


lo debe, y que asciende á cientos y cien- 
tos de pesetas. 








PRESOS 


Suscripción abierta para los presos por 
cuestiones sociales en la Isla de Cuba. 








HABANA. —Domingo MiF..coccorconconcnnnss 0.25 
29 A 0.20 
GUINES.—José Pérez Carol................. 1.00 
» , Isaac “Batista...... . 0.20 

» Lorenzo Garcia...... ..hi 0,20 

» .  Amtonio Rodriguez............... , 0.20 

» Manuel Casanova.....ocmcmmons.... 0.90 

» DA A O TO 1.00 
TOTAL.... g 3:95 





Hemos entregado 4 Manuel Barreiro y Genaro 
Meré, presos por cuestiones sociales, el primero 
en la Habana y el otro en San Antonio de los 
Baños, la cantidad de $1.50 á cada uno. 








De administración 


. INGRESOS 


HABANA.—Guardiola $1-00, Escriba 1, 
La Diana 90, panal Aguila 14, 
Martí 113 (vidriera) 30, Ramon 20, 
J. Rivera 60, M. Suarez 1, Cuétara 
20 cts., S. Fernando 20, A. Sanchez 
20, D. Mir 50, Un tipógrato 20, A. 
Diaz 90, J. Gonzalez 20, 8. González 
28, J. Díaz 50, Periódicos y folletos 
76, Un barbero 20, B. Herrera 20, El 
Hombre y la Tierra 3.60.... 

GUARO. —Felipe Cobos, ......- 

CRUCES. —M. Palenque. ........ 

PLACETAS.—Grupo “El Alba”... E 

MATANZAS. —M MoOtO8B.cocorcecccannnonnas o 

MARIANAO.—J. Carranza 23, Blanco 5. 

CIENFUEGOS. —Miguel Gonzalez 1.00, 
Gremio S. Manuel 60, Eladio Aragon 
40, Eduardo Navarro 40, José García 
40, José S. Burgo 40, José Casteleiro 
40, Ramon Caamaño 20, Fernando 
Ruíz 20, Norverto Reyes 20, Floren- 
cio Ruíz 20, Joaquín Fernández 20, 
Joaquin Soto 20, Valerio Fernández 
20, Ricardo Lizama 20, José G. Me- 
nendez 20, Balbino García 20, Jaime 
Pons 20, Montalvo 20. ..mcoroncnon nono nooo . 7,00 









Total general.......... $ 35'91 
GASTOS 
Impresión de 2,500 ejemplares del 
¡dnúm. 20D ..oocroononcnnnncnnnnraniros ”. 32,70 
Correspondencia y franqueo........ : 
Goma para la Redacción. ............. 
Un libro para el campo......oo......» 


Déficit amberioT......omoommo onmmmnrrnoos 2120 





Deficit acbual............ 22:24 





NOTA.—-Si algún compañero, no viera su 
cantidad incluída en las presentes listas de 
suscripciones, sirva avisar para incluirla en 
el próxim > número. 


————————— AAA 
Administrativas 


GUARO. —Cobos remitimos libro en blanco y 
folletos. La Expresión del Rostro no hay en la 
Habana, nos dicen que los recibirán dentro de-8 
6 10 días. 

PLACETAS.—-Recuerda de enviar el material 
que te pedimos. 

SEVILLA.—Grupo “'11 de Noviembre”. Re- 
cibimos 69 folletos. Conformes. _. 

CIENFUEGOS. —Montalvo. Entragamos un 
peso á “La Voz.” 











PUNTOS DE VENTA 
Este periódico puede adquirirse, al pre- 
cio de 3 centavos uno, en los puntos si- 


guientes: 

J. Guardiola, Peñalver, 21. 

Aguila y Monte, kiosco de cigarros, portales 
de La Ceiba. 

Aguila y Reina, café «La Diana». 

Plaza del Vapor, por Dragones. 

A. Pantín, vidriera de Manzanares, Infauta y 
Carlos 11T, 

Jesús del Monte 86), J. Almeida, 

J. Gutierrez. —Paseo de Martí 93 al lado de 
Payret. 

Paseo de Martí 113, 

Dragones 39, bajo, accesoria B. 


A A A 
Imp. La Exposición, Ricla 10 y 12, Habana 
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tusa acaba de ser sorprendida porun ciclón, a 
cual se trató de escapar huyendo á todo vapor 
pero la avería ocurrida al árbol del hélice entregó 


el buque á la violencia del meteoro, convirtiendo al ' 


comandante, en lo alto de su pasarela, en especta- 
dor impotente de la carrera desenfrenada que le 
arrastraba. : 

Había á bordo un centenar de hombres de tripu- 
lación, una compañía de infantería de marina y 
unos trescientos deportados, más unas cien muje- 
res que habían obtenido permiso de seguir á sus 
maridos, llevando consigo sus hijos, en número 
también de un centenar. 

A las primeras señales de la tempestad, el coman- 
dante hizo cerrar las especies de jaulas destinadas 
á encerrar los deportados, y se doblaron los centi- 
nelas, con orden de tirar al bulto al primer signo 
que notasen de insurrección. 

Respecto delas mujeres y los niños, se tuvo un 
poco más de humanidad, dejándolos permanecer en 
una parte del entrepuente. Por medida preuentiva 
el comandante prohibió que se divulgara el peligro 
de la situación, y unos centinelas tenían por con- 
signa impedir toda relación con los tripulantes. 

El agua iba en aumento, y fué necesario recurrir 
á la ayuda de los deportados para reemplazar á la 
tripulación, agotada de cansancio, formándose en- 
bre ellos grupos de servicio. 

Más, á pesar de todos los esfuerzos, el agua iba 
insensiblemente en aumento, y el buque, cuya pér- 
dida tenía ya sus horas contadas, se deslizaba bajo 


el huracán con una velocidad espantosa, desampa- 
rado, sin dirección, rodeado de olas amenazadoras 
que se elevaban en altas columnas y caían con 
atronador estruendo, 

Sin embargo, tripulantes y deportados rivaliza- 
ban en actividad y celo. Ante la calma con que los 
deportados acogieron la noticia del peligro que se 
corria y la prontitud con que se dedicaron á las 
maniobras, el comandante creyó prudente revocar 
sus primeras órdenes. Las jaulas quedaron abier- 
tas; los deportados que esperaban su turno de ir á 
las bombas podían circular de una jaula á otra, 
bajo la vigilancia de los centinelas que, no obstan- 
te, se había creido prudente conservar, 


Los oficiales habían discutido la conveniencia de 
construir una balsa; pero ante la imposibilidad de 
embarcar en ella tanta gente, aun contando con 
las lanchas, 'se desechó la idea. : 

Para no verse sumergido en el abismo. cada cual 
había de pensar que era preciso oponers>con todas 
sus fuerzas á la invasión del agua: perecerían todos 
ó se salvarían todos juntos. 


El corto número de oficiales, mudos y sombríos, 
rodeaban al comandante; á cada momento inte- 
rrogaban al cielo con la mirada, esperando ver una 
claridad que permitiera formar un juicio; porque 
ya no había más que una esperanza: ser arrojados 
contra una costa donde se pudiera hallar refugio 
ferrestre, 


Y el buque continuaba deslizándose, como aspi 





